COMPARACIÓN DE LAS REGULACIONES FRANQUISTAS EN LA BANCA Y EN LA INDUSTRIA

1. Se empieza a regular, desde el principio del régimen, con medidas provisionales que, posteriormente, se transforman en leyes generales definitivas.

Banca

Ley de Ordenación Bancaria (1946), con los precedentes de dos Ordenes Ministeriales (1940 y 1942).

Industria

Ley de Ordenación y Defensa de la Industria Nacional (1939), con el precedente del Decreto 20/8/1938.

Estas regulaciones se mantuvieron en vigor, sin cambios esenciales, hasta el final del franquismo (ver punto 10).

2. Las regulaciones fueron muy intensas, afectando tanto al inicio de la actividad como a su posterior funcionamiento.

Banca

Inicio: barreras de entrada a los nuevos bancos.

Funcionamiento: control de tipos de interés, control de apertura de sucursales y de expansión del negocio.

Industria

Inicio: autorización previa para las nuevas industrias.

Funcionamiento: autorización previa para ampliaciones, traslados, compra de maquinaria, etc.

3. Los argumentos que utilizaron las propias autoridades para justificar el establecimiento de las regulaciones no fueron las causas reales de su aplicación.

Banca

Poder de monopolio por las economías de escala (al contrario, se reforzó este poder).

La distribución asimétrica de información entre bancos y clientes exige una estabilidad bancaria que evite las externalidades negativas de los bancos irresponsables sobre el resto (había otras alternativas: coeficientes, obligaciones legales).

Dotación de recursos y criterios de redistribución social (sí, pero relacionada con la política industrial, ver punto 5).

Industria

Aumentar la industrialización (contradictorio con las denegaciones a nuevas industrias).

Fomento de la competencia, como el argumento del cartel de crisis (no se aplicó en la práctica, todo lo contrario).

Promover un mayor tamaño de planta (se incentivó todo lo contrario).

Medidas transitorias provocadas por la Guerra Civil (legislación muy estable hasta el final del régimen).

Apelación a argumentos muy vagos como el «interés nacional».

4. Aunque existían regulaciones aparentemente similares en otros países europeos, un examen más detallado muestra que eran muy distintas.

Banca

En Italia y Francia, la estructura de los bancos hacía necesaria barreras de entrada para favorecer la concentración. En España no.

No se utilizaron métodos antiinflacionistas en las regulaciones bancarias, sino todo lo contrario (aunque la influencia keynesiana no favorecía, en esos años, la adopción de políticas monetarias estrictas, en España la relajación fue mucho mayor que en Europa).

Industria

En España no había problemas de sobreproducción, como en Europa, que exigieran controlar la apertura de nuevas industrias en algunos sectores, sino que había subproducción.

La apelación al «cártel de crisis» no tenía sentido en España.

La necesidad de aumentar los tamaños mínimos de las empresas no fue una política real del condicionamiento industrial.

Existe una relación entre el hecho de ser una dictadura, y el aplicar regulaciones diferentes a las de los países democráticos europeos.

5. Los principales objetivos reales del Estado en la aplicación de esta regulación fueron las siguientes.

Banca

Subordinación a la política industrial.

Obtener financiación para el régimen.

Industria

Controlar problemas de materias primas y divisas escasas.

Subordinación a la política del INI.

6. Aplicación discrecional de las regulaciones: no se establecían reglas claras y previas a las autorizaciones de las autoridades. El objetivo de esta discrecionalidad era asustar o confundir a los regulados («Espada de Damocles»). Ejemplos de esta discrecionalidad

Banca

Posibles reglas no discrecionales (no aplicadas): nivel mínimo de capital o de reservas.

Reglas discrecionales que sí se aplicaron: posibilidad de obligar a depositar en el Banco de España el 20 por ciento de los depósitos del banco (nunca se aplicó).

Amenazas de nacionalización de la Banca (nunca cumplidas)

Industria

Posibles reglas no discrecionales (no aplicadas): criterios de apertura o ampliación en función de volúmenes de producción o de empleo, numerus clausus.

Reglas discrecionales que sí se aplicaron: mantener la autorización administrativa previa en sectores que se autorizaban mucho.

7. Las regulaciones permitieron un entorno más seguro (menos quiebras de bancos o empresas), pero de menor competencia, que a la larga provocó una crisis gravísima en la banca (1978-82) y la industria (1978-84).

8. Las primeras regulaciones franquistas generaron graves problemas que se intentaron solucionar con nuevas regulaciones: círculo vicioso de incremento de las regulaciones.

Banca

El poder monopolista generado por las barreras de entrada: leyes de especialización bancaria en los años sesenta.

Industria

El pequeño tamaño de los establecimientos industriales: política de condiciones mínimas en los años sesenta.

9. Dentro del Estado había varios grupos antagónicos que intentaron imponer sus ideas, aunque predominaron los intereses de los altos funcionarios y el ministro.

Banca

Pretensión de nacionalizar la Banca por parte de los falangistas, que no se consiguió (aunque se utilizó como una amenaza).

Separación de la política financiera interna de la externa (separación del MIC en 1951).

Industria

Escaso poder de los Sindicatos en la resolución de los expedientes.

No utilización del condicionamiento para controlar los monopolios, tal como demandaban los Sindicatos.

Centralización en la toma de decisiones.

10. La hipótesis de la captura. Existió captura a través de las regulaciones, aunque 1) al principio, en los años cuarenta, el poder de presión de los banqueros y empresarios era muy pequeño, poder que aumentó a medida que el régimen se estabilizó, y 2) no siempre se impusieron los intereses privados, ya que también contaron los intereses del Estado.

El Estado se impuso en:

Banca

Control de las sucursales.

Limitación de los dividendos.

Fiasco de la creación de una filial de FIAT en España, y creación de SEAT.

Posibilidad de obligar a depositar en el Banco de España el 20 por ciento de los depósitos del banco (nunca se aplicó).

Industria

Críticas de los industriales por la rigidez del condicionamiento industrial, que apenas se tomaron en cuenta.

Condicionamiento aplicado a todos los sectores, y no sólo a los estratégicos.

No existencia de tribunales donde poder reclamar ante una denegación: figura del «aplazamiento de la resolución».

Los banqueros y empresarios se impusieron en:

Banca

Control de los tipos de interés.

Mantenimiento del poder de monopolio.

Industria

Barrera de entrada en varios sectores.

No aplicación de políticas antimonopolio.

11. La (supuesta) liberalización de los años sesenta a partir del Plan de Estabilización de 1959.

Banca

Ley de Bases de Ordenación del Crédito y la Banca (1962)

Industria

Decreto 26/1/1963.

A pesar de la declarada voluntad de liberalizar, no hubo cambios fundamentales en la intensidad reguladora. Sólo se cambió el hecho de crear nuevas regulaciones asociadas a las antiguas:

Banca

Especialización bancaria.

Industria

Tamaños mínimos.

En definitiva, el camino adoptado fue el correcto, pero el problema fueron las dudas y la lentitud en la aplicación de las reformas, que no se desarrollaron plenamente hasta que llegó la democracia. Se puede afirmar, por tanto, que ambas regulaciones se mantuvieron en vigor, sin cambios esenciales, hasta el final del franquismo, a pesar de la supuesta liberalización.

12. Las dos regulaciones encajan perfectamente en la política económica general de las autoridades franquistas. Los principales intereses del Estado en la regulación fueron:

Banca

Conseguir financiación (conseguido).

Controlar la inflación (no conseguido).

Industria

Industrialización a ultranza (no conseguido).

Intereses del INI (conseguido).

Control de materias primas y divisas escasas (parcialmente conseguido).

El control de la inflación no fue posible porque sobre esta política prevaleció la política de industrialización a ultranza (que necesitaba expansión crediticia, lo que aumentó la base monetaria). Y esta tampoco se consiguió, al menos en los años cuarenta y cincuenta, entre otras causas, porque prevaleció la política de mantener sobrevalorada la peseta (además de que el exceso de regulaciones estranguló a la iniciativa privada). Todo esto muestra una política económica muy incoherente, y muy vinculada a las luchas entre los distintos ministerios.

13. Hay más datos para el primer franquismo (hasta 1960) que para el posterior. Causas: 1) el secreto necesario para los documentos más recientes, y 2) el hecho de que los organismos reguladores fueran más poderosos y estuvieran más centralizados en la primera etapa (después se descentralizó más la regulación, al menos en el caso de la industria).

